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Sólo  faltó poder ofefisivo en el equipo español
Roma,  21.  -(De  nuestro  españoles —juventud, divino tesoro  Todos  prudentes y...  con-  una tregua en las críticas-que últi

enviado  especiI,  J.  DIEZ  v  aSimismo> reino  de .inexperien-  tentos  -rna-mente llueven sobre la selección
SE-              cias-que-se pagan -caras, como bien                -    -  y  el  grueso de la «Juve», cuyo mallamentaba  Kuba:la al final— estaban  Les hablábamos en la crónica de  momento  s.e  entiende  viendo

-                  atentos a’ Marcelino, norecuperado  «ava:nt match» de que ambos equi-  desehvolverse a  algunos  de  sus
Graóias a; un difícil gol.del-siem-.  de’un  terrible  peletazo- recibido  pos debían responder, por  causas  hombres, también había logrado un

pré’oportuniSta  Paolo  Rbssi, Italia-  momentos antes-. Ca-brini, el recep-  diferentes, a-uña especie de «test)).  voto e.  confiahza- -       -

ha-cerrado  el a-ño- 78:—de espléndi-  tor, chuté— con fuerza pero- desviado  Los júgadores lo  sabían y  apetati- -  Estos  temores  mutyos,  estos
do-  recuerdo para- los  transalpinos  y entonces, -entre una nube de pier-  vos  de  partido -experimeñtal  a  un  objetivos  que  podían- desembocar  -

no  en-  balde-  conquista-ron  en  nas> —Tardelíi rozó  el  balón  que,  lado,  valoraban  -el  resultado  y  en  un  final-  válido  para.  ambos,
Argentina  la cuarta plaza del -C8m - --cosas -de’ la’ vida, fue a parar preci-  temían  guarismos  desfavorables. - tuvieron mucho  que -  ver  e-n e1  -

peonato- del  Mundo— -con una- vic-  samenté- a- los  pies de- Rossi.  Ni  Pa-ra -los  españoles —voces- había  desarróllo  del  encuentro. e,  igual-
toda,  - la  séptima,  frente  a  cuatro  que tuviera- imán e! chico  Auríque  que  los  pronosticaban, que  nunca  mente-, en que no se-viera -un- partí-  -‘

empates.  y  cuatro- derrotas.  Curio- -  uno> viéndole- - movése  en el  área,  faltan  las aves de  mal  agüero— la -  do  entrtenido  y  en- q-ue el: juego  -

samnte,  ,su adversario esta tarde  sospecha que- sí,  que- Paolo- Rossi  pesadilla, era encajar  una goleada;  - tuviera-tantos- a-ltibajo.  A -los espa
desapacible en el Estadio Olímpico> - intuyeen  cada momento dónde irá  para  -los  italiános,  no- ganar.  -No  ñoles, qu.e en  pocos- instantes- se- fue-también su primer rival-del--año;- el  baJón. Y  no suele- fallar  El  gol  ocurrió  ni- la- uno  ni  lo- otro- y  se  movieron con  decisión- de  tñunfo,
en  Madrid; donde los «azz-urri», con  que marcó- no  era  fácil,  como  el  entiende  que  al  final,’ hubiera- un  como- agarrotados por el respeto de
un  euipo.  experimental  corno  lo-  .Øropio-Urruti nos confesaríavisible-  consenso general en admitir  como  tener  enfrente - a  jugadores  tan  -  --

era-  esta  vez  el  español,  sucum-  rtente  disgustado> pero  metió  el  -8ue-no el  1-0,031  menos como-un  cualificados,  les.  faltó  romper  -

bie-ron por 2-1.  En esta ocasión, lás  pie con lá potencia’necesaria, colo-  -  mal  menor. Y -curiosamente, no. se  -  amarras.,  poner  más  em-puje  y
tornas-se- han cambiado-y también  candó la bola  por el único sitio  en  piensen, erañ loseazzurri», muchos --  mayores efectivos en-las acciones
por  la  mínima,  el  triünfo  se- ha  que’ podía colarse sin que el-portero  de éllos cuartos. en el- último  Mun-  de ataque. Lo hicieron- en el- primer

-  -  decantado  deF lado  italiano,  un  espaol-  pudiera.  hacer  más  que  dial,  los que  réspiraban más tran-  tiempo  y  llevaron  el  miedo a  los
triunfo  que  pasará  a  engrosar  el -  acariciarla con los dedos.-  quilós. -  Bearzot  había conseguido-.-;--.-->-.  :------

amplio  palmarés de  las confronta-  -  -  -  --  -  -  -  -  -  ‘‘  --
clones  de  ambas selecciones, que
ahorá  favorece al  equipo  italiano;
con  siete  victorias  por- sólo  seis
españolas  y siete  empates.

-   Treinta  años  después  -  -  - -

Hacía. mucho tiempo, tres déca
das  nada menos, que-Italia no con-

-  seguía  superar  a  las  «zamarras
rojas».  Ahora, sobre el papel, se le
presentaba  una oportunidad formi-  -
dable  para lograrlo y  la ha- aprove
chado,  aunque  se  ha  tenido  que
conformar  con un triunfo escuálido
y  sin  brillantez,  que - ciertamente
pudo  ser  más holgado, porque los

-   ‘atacantes. «azzurri» dispusieron de
-  - varias- situaciones muy -favorables,

particú’larmente-  el  «barnbino  de
-    oro» Paolo Hossi, que era a la salida

del  Estadio motivo de  comentario
de  los aficionados: «Ha. pérdido tres
goles...  Rossi !»; algo comprensible

- porque al joven- delantero de Vicen
-   za se le- tiene en este país por un

rematador  infalible,  como  lo  ha
sido  en  la jugada del gol.
-  Sin embargo, en contrapartida a
esfas  ocasiones  perdidas,  como
tantas  se  producen en  todos  los
partidos  y. que  también  ha  tenido-
en  sus botas  algún jugador  espa
ñol,  caso de. Satrústegui a poco de

- empezar, hay queresaltarque  en el
lance  crucial  del  encuentro,  en  el
del-  único tanto,  la suerte se vistió

-   de azul. Çausio puso la inteligencia
típica  de  los  delanteros  del’ «Cal
cio»,  habituados  a- desenvolverse
en  telas de. arañas y que están a la
que  salta y  se las saben todas.  Fue.
una  «ardilla» al. sacar  sin  perder
medio  segundo el - córner,  aperci

,-biéndose  de. - que  los--. jugadores’  - Este es ej. instaflte- en que- Rossi conecta el disparo que decidiría la contienda. (Telefoto: Europa- Press.)


